






































Reaccionis térmicas.—Lote tifo bovino 
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Lote tipo humano 
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En estos cuadros no figuran los cobayas empleados en la prueba de la dosis 
mínima, sino aquellos que tenían datos térmicos más significativos. 

Ahora, para más claridad, con las temperaturas de algunos de éstos sola­
mente, construímos el siguiente diagrama, en donde se aprecian rápidamente los 
valores del fenómeno en las tuberculinas comparadas: 
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Reacciones téimicas en cobayas de lote bovino, humano y sanos, 
provocadas por las tuberculinas de Finzi y standard. 

La lectura del diagrama nos permite afirmar: 
I.° En su conjunto, las curvas térmicas de los cobayas tuberculizados 

muestran uniformidad en su desarrollo; comienza la elevación a las dos horas, 
para alcanzar su máximum a las cuatro horas, con una desviación media de 
unos 2o , descendiendo en las sucesivas y experimentando una segunda elevación 
a las ocho diez doce horas menos intensa que la primera. 

2.° Las curvas de tipo bovino se sostienen más elevadas que las del tipo 
humano. 

3.0 La curva correspondiente a la tuberculina Finzi es más elevada y de 
duración mayor que la standard. 

4." Las curvas de ambas tuberculinas en los cobayas sanos no acusan reac­
ciones significativas. 

En resumen: en estas experiencias sólo hemos podido comprobar en favor 
de la exotuberculina de Finzi que la temperatura se sostiene por más tiempo ele­
vada que la provocada por la standard. 

Reacción cutánea.—Otro método preferentemente utilizado en la standardiza­
ción de las tuberculinas es el cutáneo, que consiste en probar la actividad alér­
gica de aquéllas por la inyección intracutánea al cobaya tuberculoso. 

Este método tiene la ventaja de realizar en el mismo animal la comparación 
de dos tuberculinas, eliminando así las sensibilidades diferentes de los cobayas, 
reduciendo éstos a un número menor de los necesarios para la prueba letal sub­
cutánea. Así, Trevan (1927-29 y 30), que recientemente se ha preocupado de 
estudiar el número de animales necesarios para una experiencia, dice que para 
la prueba subcutánea se necesitarían cuarenta cobayas para cada muestra de tu­
berculina, suponiendo que la dosis mínima de cada muestra fuera aproximada-
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